
 
PRONUNCIAMIENTO 

SOBRE LA PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DEL PERÚ 
 
El mundo académico y religioso en Lima está procesando una polémica sobre la Universidad 
Católica del Perú; el eje de la polémica se centra a nuestro juicio en dos problemas 
esenciales: la contienda planteada en cuanto a la administración de los bienes generados por 

la herencia de un benefactor, y la orientación que esta Universidad debe tener en su labor 
formativa.  

 
Muchas personalidades e instituciones se están pronunciando al respecto; entre ellas la 
Asamblea Nacional de Rectores, la Conferencia Episcopal Peruana, comunidades eclesiales, 
federaciones de profesores y estudiantes. Creemos importante que nuestro colegio también 
se pronuncie por varias razones: una de ellas es que muchos de los profesores somos 
exalumnos de ese centro de estudios; parte de lo que enseñamos y vivimos en el Héctor 

viene de nuestro paso por las aulas de esa universidad. Otra razón viene por el lado de 
nuestros exalumnos, ya que la Universidad Católica es una importante opción de quienes 
egresan del Héctor por la manera similar de ver y de hacerse responsable por el mundo. 
También lo hacemos como ciudadanos, pues la vigencia del pensamiento y calidad de esta 
Universidad es un gran aporte a la vida cívica y académica de toda la sociedad. Y como 
cristianos, pues como parte de la Iglesia tenemos el derecho y deber de expresar lo que 

entendemos como correcto y cercano al Plan de Dios. 

  
No podemos opinar sobre temas legales o de derecho canónico, ya que no los conocemos a 
profundidad ni son nuestra especialidad. Además porque entendemos que si durante tantos 
años de vida institucional y con tantos prelados en la sede limeña no hubo graves problemas 
al respecto, no está allí el meollo de la cuestión. Nuestra opinión la hacemos sobre la 
orientación de la Universidad, que sí nos afecta y conocemos bien. 
 

Consideramos que la Universidad Católica ofrece desde hace muchos años una formación 
académica de calidad, una visión de la sociedad pluralista y comprometida con el país. 
Sentimos además que la vida y enseñanza de la Universidad Católica tal como es ahora 
recoge elementos esenciales del mensaje y de las actitudes de Jesús de Nazaret. Esa 
formación debe mantenerse por el bien de sus alumnos, del país y de la iglesia; y para ello 
deben mantenerse la actual composición de sus autoridades y cuerpo docente, así como las 

normas que  como institución la rigen y están aprobadas por la legislación peruana.  
 
Como colegio hacemos votos porque se respete a la actual institucionalidad de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú y que continúe siendo, como dice su lema, luz que ilumina las 
tinieblas.            
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